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			El susurro de los otros

			Introducción

			Para que pueda ser, he de ser otro, salir de mí, 
buscarme entre los otros, los otros que no son si yo no existo, los otros que me dan plena existencia. 
Los otros todos que nosotros somos.

			Octavio Paz 

			Antes de dar comienzo a la lectura de este libro, te invito a analizar la siguiente situación:

			Imaginate que sos parte de un grupo de personas que cohabitan un mismo espacio, espacio en el que además hay una orquesta brindando un concierto, y la orquesta es una de tus preferidas. 

			Estás escuchando atentamente y ves que tus circunstanciales vecinos de butaca también lo hacen… disfrutás y te emocionás al escuchar cada uno de los acordes y ves que el resto también expresa la misma emoción.

			¿Será realmente así?

			Se supone que sí, porque se trata de la misma orquesta… se supone que sí, porque resuenan los mismos acordes… se supone que sí, porque se trata de las mismas melodías…

			Aquí es cuando te invito a reflexionar haciéndote estas preguntas: 

			El otro… los otros ¿escuchan exactamente lo mismo que escuchás vos?, ¿disfrutan de la misma manera que lo estás haciendo vos?

			El otro… los otros ¿sienten la misma emoción que estás sintiendo vos?

			¿Cómo influye el entorno? ¿El entorno de la persona que está a tu lado es el mismo que el tuyo? ¿O no lo es atento a que ella es parte de tu entorno y vos sos parte del suyo?

			Sin detenerte para encontrar las respuestas, seguí apelando a tu imaginación.

			De improviso, en un momento determinado del concierto te surge una situación atípica: notás que la melodiosa música se va transformando en algo molesto para tus oídos, como si se hubiera perdido la armonía, como si el sonido se hubiese descontrolado, y empezás a sentir un malestar inusual en vos, algo no deseado, fastidioso al fin…

			Es justo en ese momento cuando tu cuerpo inicia una casi desesperada búsqueda de indicios o señales que te expresen si el resto de las personas están sintiendo lo mismo que vos… La casi desesperada búsqueda empieza mirando a quienes están a tu lado, se extiende hacia las personas de más allá y llegás a dirigir tu mirada hacia los propios integrantes de la orquesta… 

			¿Qué creés que está sucediendo? ¿Se trata de un error de quienes dan el concierto o del resultado o consecuencia de una experiencia tuya y nada más que tuya?

			Preguntarnos sobre el ritmo vertiginoso, sobre el aturdimiento físico y emocional al que nos empujamos todo el tiempo frente a las situaciones que nos tocan vivir en nuestro día a día y la atención superficial y utilitaria que nos ofrecemos entre nosotros es la propuesta de este escrito. 

			Escuchar, observar e interpretar tu experiencia no es una tarea sencilla; mucho menos sencillo es observar e interpretar la experiencia de los otros.

			Por ello este libro es una invitación a mirar, escuchar y fundamentalmente a sentir la manera en que estás habitando tu realidad, analizando el registro que poseés de la sonoridad de tus vivencias y la necesidad imperiosa de escuchar la resonancia de los otros.  

			Puede llegar a ser un libro incómodo, ruidoso, a veces silencioso… un libro que te susurra constantemente:

			¿Qué está sucediendo según tu experiencia de vida? ¿Por qué?

			¿Cómo hacés para conocer si lo que a vos te sucede es compartido por el otro? 

			¿Cómo es el mundo que estás viviendo y cuál es tu aporte en su construcción? 

			¿Será el mismo mundo que vive el resto de los sujetos que lo habitan?

			¿Qué y cuánto aportan en la construcción del mundo los demás?

			¿Tendrías que renunciar a algunas cosas y dejarlas en el camino?

			¿Tendrás el coraje de hacerlo?

			¿El otro… los otros deberían renunciar a algunas de sus premisas?

			¿Todos tendremos el coraje de intentarlo?... 

			Juan Pablo Anselma Figueroa

			Capítulo I

			La estruendosa realidad

			¿Qué está sucediendo?

			Retomemos el ejercicio inicial y desde allí pensemos que es necesario reconocer, en principio, que habitamos dentro de un concierto constante en nuestro día a día, y poseer un registro efectivo de ello no es una tarea sencilla. 

			¿Por dónde podremos empezar entonces? Entre múltiples posibilidades, la más estratégica sin duda se ubica en reconocer cómo es la butaca donde estamos, es decir, mi lugar, mi posición, mi posicionamiento desde donde accedemos a la concertación musical. 

			¿Puedo reconocer cuál es mi lugar?, ¿qué es lo que me permite ver y escuchar desde él? ¿Qué diferencias existen con los otros lugares? ¿Me ubiqué allí por decisión propia o me ubicaron? ¿Estoy cómodo? ¿Por qué me incomoda de repente? Estas preguntas nos permitirán darnos cuenta de que nuestra experiencia siempre es parcial y, desde esa parcialidad, activamente construimos nuestro mundo. 

			Por ejemplo, eso que sucede mientras estás leyendo las páginas de este libro podríamos decir que es la realidad. Una realidad… tu realidad.

			Para entender qué cosas y qué situaciones determinan una realidad particular te propongo un ejercicio. 

			Intentá percibir:

			Tenés un libro entre tus manos, eso es real. 

			Es real el papel que lo constituye, con su textura, con sus colores.

			Es real el trazo que garabatea distintos tipos de símbolos. 

			Son reales los símbolos que expresan ideas en sí mismos o que forman palabras... y oraciones… y párrafos que también expresan ideas…

			…ideas que dan cuerpo y sentido a este libro. 

			El libro que sostenés entre tus manos es real. 

			Sin embargo, este libro y tu persona están sumergidos en un contexto definido por el tiempo y el espacio. Un tiempo que se expresa en acontecimientos, situaciones y sucesos que ordenan el presente, evocan al pasado y proyectan el futuro. Un espacio compuesto por objetos que otorgan la forma y el fondo a nuestra circunstancia, definiendo nuestros límites tanto materiales como aquellos no materiales. 

			Te propongo profundizar aún más en este ejercicio. Intentá responder con la mayor precisión posible: 

			¿Cómo está compuesto el espacio físico donde estás desarrollando esta lectura? 

			¿Qué hora es? ¿Qué fecha es? ¿En qué lugar del mundo estás ubicado?

			Prestá atención a la experiencia completa del espacio: ¿Qué sensaciones genera en tu cuerpo? ¿Qué registran tus sentidos de este momento en particular?

			Los registros del ejercicio anterior, cómo te observaste en el espacio, cómo captaste los objetos que lo componen, los aromas, los sonidos, etc., sirven para dar un primer paso en la percepción de tu contexto, de la realidad, desde un lugar en particular. 

			Lograr observar a tu persona, con un libro, en un contexto, dentro de un tiempo y un espacio te permitirá desarrollar una mirada más integral pero necesaria y paradójica.

			Lo paradójico de nuestra percepción visual es que la mirada activamente domina, segmenta y recorta nuestra realidad, pero no es solo a través de ella que conocemos al mundo. Romper con la rutinización de las acciones que desarrollamos en lo cotidiano necesita inevitablemente que ejercitemos de un modo integral el impacto del contexto en el cuerpo, mediante la utilización de todos los sentidos con los cuales percibimos al mundo. 

			Podemos entonces entender que nuestro cuerpo es una metáfora de la realidad en la cual estamos viviendo. Lograr observar a tu cuerpo, con un libro, en un contexto, es un primer paso, pero necesitamos seguir profundizando en esta idea. 

			Lo real es eso que sientes en tu cuerpo

			Para reconocer al mundo es necesario identificar nuestra propia corporalidad en el mundo. Nuestra persona no está constituida solamente por un cuerpo orgánico o biológico, es también un espacio complejo constituido por historias, experiencias, prácticas, deseos, necesidades, competencias, recursos, emociones, que se integran de un modo dinámico con los elementos sociales e históricos del contexto. 

			Intentá responder: 

			¿Cuáles son las sensaciones más frecuentes que sentís al momento de iniciar tu día? 

			¿Podés vincularlas con un sentimiento? Intentá nombrarlo.

			¿Cómo influyen en tu día cotidiano, en los diversos espacios que transitás?

			Preguntarte por las sensaciones en tu cuerpo dentro del concierto social (tu realidad) en el que estás participando permite iniciar un ejercicio más profundo para conocer el mundo, ya que de manera constante nuestra corporeidad nos susurra, nos comunica nuestras propias representaciones, la que poseemos de los otros y lo que está sucediendo en nuestra realidad particular.

			La mayor parte de la “realidad” la construimos en nuestra mente a partir de las percepciones generadas por nuestra corporalidad de manera integral y en estrecha interacción con el ambiente. 

			El conocimiento de lo real se vincula a la experiencia, 
el conocimiento de lo real es lo vivido, 
el conocimiento de nuestra realidad es fundamentalmente lo sentido en nuestro cuerpo. 

			El mundo está en el cuerpo por medio de la experiencia y el cuerpo está en el mundo vivenciándolo de modo dinámico, inacabado y continuo. 

			Encontremos algunas semejanzas: 

			Si tenés que describir a la realidad actual, ¿qué palabras utilizarías? Tratá de encontrar al menos cinco:

			Si tenés que describir a tu persona actual, ¿qué palabras utilizarías? Tratá de encontrar al menos cinco:

			¿Qué encontrás de similar? ¿Qué diferencias observás?

			¿El mundo es lo que yo soy? ¿Lo qué yo soy limita mi mundo?

			Este ejercicio profundiza en una porción de tu existencia; sin embargo, toda expresión que pase desapercibida no será parte de la realidad particular de tu persona. La realidad siempre es mucho más amplia que aquello que aparenta ser, el primer desafío siempre es cuestionar lo aparente. 

			Entonces es momento de preguntarnos:

			¿Es válida y suficiente la información de nuestros órganos sensoriales para percibir de modo integral a la realidad? ¿Es mi experiencia personal suficiente para definir a la realidad? ¿Entre mi experiencia en el mundo y la realidad existen diferencias?

			La percepción no es la realidad 

			Partiremos de una afirmación: “Entre mi experiencia en el mundo y el mundo en sí existe una diferencia”. 

			En la inmensidad de la realidad (contexto con objetos y sujetos) desarrollamos nuestro día a día. Percibir lo que acontece a nuestro alrededor es un desafío cotidiano que en la mayoría de los casos realizamos de modo automático y limitado. 

			Desde una perspectiva personal atravesada por ideas, prejuicios, estereotipos, creencias, valores, etc., seleccionamos un recorte de la realidad, procesamos esta información y fundamentalmente tomamos decisiones sobre nuestras acciones. Si es un recorte de lo real donde me ubico para construir mi mundo, ¿este será suficiente para desarrollar mi vida en forma integral? 

			Tal vez no sea suficiente pero sí podemos decir que es necesario. Vivimos desbordados en una estruendosa realidad y limitados por nuestras percepciones; desde ese lugar elaboramos nuestra construcción individual en constante dependencia con el mundo que nos rodea. Este ejercicio estará presente a lo largo de toda nuestra vida. 

			Entonces lo propio de cada persona, su mundo real, es producto de este intercambio dinámico y complejo, repleto de sensaciones y emociones, pero fundamentalmente es un lugar donde estará siempre presente la dificultad. 

			La manera en que cada uno adopta para representar el mundo también incluye un conjunto de intereses, de hábitos, de gustos, de pautas y normas de conductas que son claramente propias. 

			Una experiencia sencilla como observar un objeto material (por ejemplo, una flor) puede tener múltiples interpretaciones de acuerdo con el observador que la realice. Nuestra visión del objeto está mediada por la luz que captan nuestros ojos, que ingresa a la pupila y es proyectada a la córnea formando la imagen en la retina. Por medio de impulsos nerviosos son representados en nuestro cerebro su forma, su color, su distancia, sus texturas, etc. Esta información es asociada a nuestras experiencias previas y a nuestros sentimientos y elaboramos una imagen final. 

			Si algo tan sencillo como observar una flor es una construcción totalmente subjetiva, podemos entender que la realidad es una representación de lo que es realmente.

			Te propongo el siguiente ejercicio: seleccioná un objeto, solicitá a distintas personas que lo observen y que respondan las preguntas indicadas a continuación.
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Con un estilo interactivo y dinamico, el
autor busca refiexionar sobre la manera
en que estamos habitando nuestra
realidad, analizando el registro que
poseemos de la sonoridad de nuestras
vivencias y la necesidad imperiosa de
escuchar la resonancia de los otros.

El susurro de los otros es un libro que
tiene como objetivo profundizar la expe-
riencia personal de cada lector en el
mundo, cuestionando el ritmo incesante,
el aturdimiento fisico y emocional al que
nos empujamos todo el tiempo en las

sociedades actuales, y laatencién super-
ficial y utilitaria que nos ofrecemos entre
nosotros.

Para posibilitar el cambio es necesario
generar nuevos modos de vincularnos y
comunicarnos. Dentro de las multiples
formas que existen, este escrito propone
al susurro y la musicalidad como herra-
mientas necesarias para lograr conectar-
nos a la dimension vital de los otros, de
nosotros y de la sociedad en su conjunto.
Al fin y al cabo, no somos tan distintos
como parece.
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